
40

Tenemos 80 millones de hectáreas 
de suelo en la Amazonía que van a 

convertirnos en la Arabia Saudita del 
biodiésel”, declaró Expedito Parente, el 
ingeniero químico brasileño que obtu-
vo la primer patente para la fabricación 
de biodiésel a escala industrial.1 El presi-
dente Lula del Brasil se muestra igual-
mente entusiasta. “En los próximos 15 
a 20 años Brasil se convertirá en el pri-
mer productor mundial de biodiésel, 
dijo recientemente.2 “Pocos países pue-

den competir con Brasil porque Dios 
nos dio sol, tierra y gente trabajadora”. 

Además de fomentar activamente el 
etanol y el biodiésel dentro del Brasil, 
Lula está buscando oportunidades para 
invertir en los países vecinos. Tras una 
visita a Asunción en mayo de 2007, Lu-
la comentó entusiasmado: “Me voy del 
Paraguay con mucho optimismo porque 
este país tiene un potencial extraordina-
rio para la producción de etanol y bio-
diésel”. Como para no quedarse atrás, 
el presidente Nicanor Duarte de Para-
guay añadió: “Si el Brasil ha de con-
vertirse en la Arabia Saudita de los 
biocombustibles, ¿por qué no podrá 
convertirse el Paraguay en el Kuwait 
del siglo xxi?”3 El deseo de Lula de con-
vertir al Brasil en potencia agroenergé-
tica regional cuenta con el respaldo to-
tal de Washington, que tiene mucho 
interés en reducir la dependencia de 
Sudamérica en el petróleo y debilitar 
así la influencia del presidente Hugo 
Chávez de Venezuela, fiero anti-estado-
unidense, que usa sus petrodólares para 
acrecentar su influjo en la región. 

El biodiésel de aceite de soja es el ca-
pítulo más reciente de la conquista de 
Sudamérica a manos de la soja, un cul-
tivo que consagra una nueva forma de 
explotación agrícola en la que predomi-
nan gigantescas empresas agroindus-
triales. La soja se ha propagado como 
reguero de pólvora en vastas zonas de 
Sudamérica en los últimos cuarenta 

El eslabón de la soja  
en Sudamérica

Junto a la rápida expansión de la producción del etanol 
fabricado a partir de la caña de azúcar, Sudamérica está 

empezando a desempeñar un papel clave como productor  
de biodiésel. La material prima principal es la soja [la soya],  

y para los cultivadores y las grandes empresas multinacionales 
de granos que estaban acosados por problemas  

de sobreproducción, este nuevo nicho de mercado es un 
regalo del cielo. Les da el pretexto perfecto para seguir 

apropiándose del continente.
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años. En Brasil se empezó a cultivar en 
Río Grande do Sul, el estado más al sur 
del país, y desde allí avanza al norte, 
acaparando inmensas superficies agrí-
colas, de llanuras y bosques. Ahora ya 
cruzó el río Amazonas y se le planta en 
Roraima, 4 mil kilómetros al norte de 
Río Grande do Sul. La cosecha que en 
1970 no superaba 1.5 millones de tone-
ladas, ascendió a 57 millones de tonela-
das en 2006-2007.4

En Argentina el cultivo de la soja se 
propagó igualmente rápido, expandién-
dose hacia el norte y el oeste, tragán-
dose grandes superficies de tierras ara-
bles, pampas y bosques. La cosecha 
este año ascendió a 43 millones de to-
neladas, en contraste con escasas 27 
mil toneladas en 1970. Los cultivado-
res brasileños de Mato Grosso do Sul 
llevaron la soja al Paraguay a princi-
pios de la década de 1990, donde ahora 
cubre 2.5 millones de hectáreas y se ha 
convertido en el principal producto de 
exportación del país.

La soja [o soya] es sinónimo de mo-
nocultivos y grandes haciendas mecani-
zadas. En consecuencia, la soja ha oca-
sionado enormes daños ambientales, 
provocando la destrucción de 21 millo-
nes de hectáreas de bosques en Brasil, 
14 millones en Argentina y 2 millones 
en Paraguay.5 Al mismo tiempo, la soja 
ha desplazado cultivos alimentarios. La 
superficie sembrada con arroz, frijoles, 
maíz y trigo en Brasil disminuyó entre 
1991 y 2005, mientras que el área dedi-
cada a la soja se ha más que triplicado 
en el mismo periodo. La misma historia 
se repite en Argentina: la producción 
de muchos alimentos básicos —entre 
ellos la leche, arroz, maíz, papas y len-
tejas— ha caído drásticamente.6

Puesto que la mayor parte de los ali-
mentos básicos son cultivados por el 
campesinado y los agricultores familia-
res, dicho proceso de desplazamiento 
de cultivos a manos de la soja ha signi-
ficado la destrucción del tejido mismo 
de la vida rural. Con el avance de la 
soja hacia el norte en Brasil, cerca de 
300 mil personas fueron desplazadas 
de Río Grande do Sul, y otras 2.5 mi-
llones de Paraná.7 Unas 150 mil fami-

lias fueron expulsadas de sus tierras en 
Argentina8 y otras 90 mil corrieron esa 
misma suerte en Paraguay.9

Los movimientos sociales de la región 
han opuesto fuerte resistencia, pero a 
pesar de ello es muy difícil detener el 
avance de la soja, que cuenta con el res-
paldo de los consorcios más poderosos 
de la agroindustria: adm (la mayor em-
presa procesadora de soja en el mun-
do), Cargill (la empresa comercializa-
dora de granos más grande del mundo), 
CentralSoya, Bunge, Mitsubishi y otros. 
En los últimos treinta años, tanto adm 
como Cargill trasladaron al Brasil y Ar-
gentina sus respectivas plataformas de 
exportaciones de soja. A lo largo de 
todo ese proceso, cabildearon tenaz-
mente y han conseguido que los gobier-
nos locales inviertan fuertemente en 
obras de infraestructura de transporte. 
Se construyen y pavimentan carreteras, 
se dragan ríos —todo ello con dinero 
de los contribuyentes locales, aunque 
muy pocos de ellos se benefician. Más 
recientemente, algunas de esas empre-
sas han avanzado un paso más en su 
reposicionamiento: Cargill y Smithfield, 
ambas gigantescas empresas estadouni-
denses procesadoras de carnes, constru-
yeron enormes plantas frigoríficas y de 
empaquetado de carnes de cerdo y po-
llo en el sur de la cuenca amazónica10, 
desde donde exportan carne de anima-
les alimentados con raciones de soja. 

4.  http://tinyurl.com/
37mfzh 
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Ecological and Social 
Tragedy of Crop-based 
Biofuel Production in 
the Americas”, Foodfirst.
org, abril 2007. http://
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6.  “Argentina’s Bitter 
Harvest”, New Scientist, 
17 de abril de 2004, p. 40

7. Ibid.

8. Ibid.
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Campesinos”, Upside 
Down World, 24 de mayo 
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10.  Marcia Merry Baker, 
“Soy Monoculture 
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Globalisation Ruins 
Food Economy”. 
Executive Intelligence 
Review, http://tinyurl.
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La presión sobre la tierra se intensifi-
cará a consecuencia de la fiebre actual 
por el biodiésel. La mayoría de los ex-
pertos de mercado augura una explo-
sión de la demanda mundial en los pró-
ximos años.11 Ello debido en parte a 
que Europa, que constituye actualmen-
te el mayor mercado para el biodiésel 
en el mundo, se ha fijado metas ambi-
ciosas de consumo de biodiésel. Su me-
ta de incorporarle al diésel de petróleo 
un 20% de biodiésel para el 2020, re-
querirá 76 mil millones de litros de bio-
diésel al año. Eso es más que 20 veces 
el consumo actual de biodiésel en Euro-
pa. Como no cuenta con más suelos 
donde sembrar su propia materia pri-
ma (la colza) para biodiésel, Europa 
tendrá que incrementar enormemente 
sus importaciones tanto de aceite de 
palma como de aceite de soja.12

Muchos gobiernos latinoamericanos 
se están subiendo a ese carro del bio-
diésel. Repsol ypf, la empresa petrolera 
argentino-española, está invirtiendo 30 
millones de dólares en una nueva refi-
nería que comenzará su producción 
este año, convirtiéndose en la primera 
gran productora de biodiésel en Argen-
tina.13 El gobierno colombiano encabe-
zado por el presidente Uribe fomenta 
enérgicamente las plantaciones de caña 
de azúcar y de palma africana aceitera.

En Perú, la empresa californiana Pure 
Biofuels, que es a su vez propiedad de 

Metasun Enterprises, compró reciente-
mente la mayor refinería de biodiésel 
del país y tiene planes para transfor-
marse en uno de los actores principales 
de ese mercado en la región, una vez 
que haya terminado su nueva refinería 
en el puerto de El Callao.14 No obstan-
te, el margen de expansión es limitado 
en la mayoría de los países sudamerica-
nos. Incluso Argentina, que es el segun-
do país más grande de América Latina, 
cuenta con pocas tierras disponibles pa-
ra la soja. Según un analista estadouni-
dense de energía, “Argentina sólo po-
drá incrementar la superficie de soja un 
3% o menos, debido a la disponibili-
dad limitada de suelos”.15

Sin embargo, la situación del Brasil es 
distinta. A pesar de la rápida expansión 
de la soja en años recientes, Brasil toda-
vía cuenta con una gran superficie que 
generalmente se estima en unos 80 mi-
llones de hectáreas, que podrían sem-
brarse con soja (aunque esa estimación 
incluye parte de la cuenca amazónica). 
Por eso, muchos analistas suponen que 
a partir del año entrante Brasil supera-
rá a Estados Unidos como primer ex-
portador mundial de soja, y que para el 
2015 llegará a exportar el doble que el 
monto actual de exportaciones estado-
unidenses del grano (ver gráfica). Para 
ese entonces, gran parte de las exporta-
ciones de soja del Brasil quizás consis-
tan de biodiésel.

11.  William Thurmond, 
“Biodiesel 2020: The 
Emerging Markets”, 
Swiss Derivatives 
Review 32, otoño boreal 
de 2006.

12.  “Biodiesel: Boom or 
Bust?”, ICISS News , 5 de 
febrero de 2007. http://
tinyurl.com/2yyxex 

13.  http://tinyurl.com/
ys5nbe 

14.  http://tinyurl.com/
28svwd 

15.  John Baize, “The 
Global Biodiesel 
Industry: A Road to 
Riches or an Impending 
Train Wreck?” John C. 
Baize & Associates, 
presentación en Power 
Point, http://tinyurl.
com/2apgxt
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El boom del biodiésel ha llegado en 
un momento muy conveniente para los 
cultivadores de soja brasileños, que em-
pezaban a producir con pérdida, apre-
tados de un lado por el precio bajo de 
la soja en el mercado mundial, y una 
estructura de costos insustentable de-
bido a las enormes distancias que hay 
que transportar la soja en camiones 
movidos con diésel caro. Hoy sus pro-
blemas están desapareciendo: los pre-
cios de exportación se incrementan a 
consecuencia del boom de los agrocom-
bustibles, y los costos de transporte 
caen gracias al biodiésel barato produ-
cido y refinado en el país con grandes 
subsidios del gobierno.

Como podría esperarse, adm está sa-
cando provecho de las nuevas oportu-
nidades: escogió al Brasil como centro 
de operaciones para sus negocios de 
biodiésel en Sudamérica, y dentro del 
Brasil, a Rondonópolis en el estado de 
Matto Grosso do Sul como destino de 
sus mayores inversiones. La nueva refi-
nería de biodiésel de adm muy pronto 
entrará en funcionamiento como la 
mayor de todo el país, y contará entre 
sus clientes a Blairo Maggi, el goberna-
dor de ese estado y uno de los cultiva-
dores de soja más grandes del mundo, 
que desde hace tiempo trabaja estre-
chamente asociado con adm. Maggi le 
venderá parte de sus cosechas de soja 
a adm a precio de mercado, y le com-
prará a ésta el biodiésel barato. Los 
criadores de cerdo y ganado vacuno 
podrán comprar el desecho de la pro-
ducción de biodiésel para alimentar a 
sus animales. Eso significa que se podrá 
criar ganado más intensamente, libe-
rando así grandes superficies de tierra 
para aumentar aún más el área dedica-
da a la producción de soja. En suma, 
un negocio redondo para todos los im-
plicados …

Además de adm, hay toda una serie de 
corporaciones que están invirtiendo en 
ese sector agroindustrial. Hay empresas 
italianas que están gastando 480 millo-
nes de dólares en la construcción de 
cuatro refinerías de biodiésel.16 Marube-
ni Corporation, la quinta empresa más 
grande del Japón, está destinando 40 

millones de dólares a una inversión de 
riesgo compartido con el Grupo Agren-
co —empresa comercializadora brasile-
ña de gran porte— para la producción 
de biodiésel y harina de soja. El recono-
cido analista de gobierno José Honorio 
Accarini manifestó que el gobierno de 
Lula espera que las inversiones en bio-
diésel alcancen los 1500 millones de dó-
lares en 2013, fecha en la cual Brasil 
debería estar produciendo 2 mil millo-
nes de litros del combustible.17

El plan del presidente Lula era origi-
nalmente que la mayor parte del bio-
diésel fuese producido a partir de ricino 

[o higuerilla] cultivado por los campe-
sinos pobres del nordeste del país. En 
contraste con el etanol de caña de azú-
car que se produce en Brasil en grandes 
plantaciones, él esperaba que el biodié-
sel desempeñara un papel importante 
en la mitigación de la pobreza. “Puesto 
que lo pueden producir fácilmente los 
campesinos en algunas de las zonas 
más pobres, el proyecto combina pro-
tección del ambiente y desarrollo rural, 
y contribuye a reducir la inequidad so-
cial”, afirmó Lula, entusiasta, en un 
artículo especialmente escrito para la 
prensa europea.18 De hecho, el presiden-
te Lula decretó exenciones impositivas 
para las refinerías que comprasen ma-
teria prima de los pequeños produc-
tores rurales, y predijo confidencial-
mente que para fines del 2007 habría 
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Guardian, 7 de marzo 
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com/25rrnu
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unas 350 mil personas trabajando en la 
industria del biodiésel.

Sin embargo, aun cuando algunos pe-
queños productores agrícolas se han su-
mado efectivamente al programa, ya se 
hace evidente que no serán ellos los prin-
cipales productores de la materia prima. 
“Para que este proyecto tenga éxito, ne-
cesitará seguramente de una escala de 
producción que solamente los grandes 
cultivadores de soja pueden garantizar”, 
expresó en 2005 Carlo Lovatelli, el di-
rector de Abiove (la asociación brasileña 
de procesadores de oleaginosas). 19 

Desde ese momento, la poderosa in-
fluencia de los grandes cultivadores de 
soja en la industria del biodiésel no ha 
hecho sino acrecentarse. Varios analis-
tas mundiales suponen que Brasil habrá 
de convertirse en el primer exportador 
mundial de biodiésel en 2020, y que 
China será el principal consumidor. 20

Eso significa que a menos que el go-
bierno brasileño adopte medidas enér-
gicas para evitarlo, la soja invadirá la 
mayor parte de la cuenca amazónica en 
la próxima década. En apenas algunos 
pocos años, el avance permanente de la 
frontera agrícola en la Amazonía segu-
ramente llevará a que esa selva tropical 
traspase el crítico “punto de inflexión” 
en el que empezará a secarse y conver-
tirse en llanuras. Si eso ocurre, no ha-
brá efectivamente nada que detenga a 
los agricultores, que no encontrarán 
motivo alguno para no explotar econó-
micamente esa selva moribunda. A me-
dida que la selva muera, cientos de mi-
les de habitantes ribereños, familias 

campesinas y pueblos indígenas queda-
rán desheredados, y el mundo perderá 
una biomasa extraordinaria que desem-
peña un papel central en la regulación 
del clima mundial. Igualmente grave 
será el hecho que la destrucción de la 
selva amazónica liberaría cerca de 90 
mil millones de toneladas de carbono a 
la atmósfera, que es por sí mismo sufi-
ciente para incrementar el ritmo del ca-
lentamiento global en un 50%.21

Lo que priva particularmente de sen-
tido a la fiebre del biodiésel es que no se 
logrará prácticamente nada a cambio 
del daño colosal que se le infligirá al 
planeta y sus pueblos. A pesar del ac-
tual y explosivo auge de inversiones, el 
biodiésel jamás llegará a satisfacer más 
que una fracción de la demanda mun-
dial de combustible diésel. Hoy, eua 
consume al año cerca de 227 mil millo-
nes de litros de diésel. Incluso con todo 
ese gran flujo de inversiones, la produc-
ción mundial de biodiésel sólo ascende-
rá a 45 500 millones de litros en el 2010 
—es decir, una quinta parte del con-
sumo estadounidense actual— y gran 
parte de esa producción no estará a dis-
posición de eua. 22

Un analista planteó el tema en térmi-
nos muy francos: “el impacto en la ofer-
ta mundial de diésel será mínima”.23

Es más, la pequeña contribución que 
representará el biodiésel para resolver 
la crisis energética mundial será de cor-
to alcance. La estampida actual agotará 
muy rápidamente la disponibilidad de 
suelos y destruirá muchos de los ecosis-
temas restantes en el planeta (incluso los 
bosques tropicales). William Thurmond, 
el autor de Biodiesel 2020: a Global 
Market View, lo expresó muy claramen-
te: “Hacia el año 2015, la demanda 
energética mundial de aceites de soja, 
colza y piñón superará la disponibili-
dad de tierras para sembrar estos culti-
vos ricos en energía”.24 

Tras la herencia de destrucción que 
habrá dejado, la industria mundial de 
energía entonces buscará otra solución 
técnica milagrosa y otra fuente de ga-
nancias. l
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